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Hola.
Hemos reiniciado
con los encuentros 

del Grupo Juvenil San 
Camilo.

Si ya tienes 17 años o 
más y eres soltero, este 

espacio es para ti.

Te esperamos este 
próximo sábado 

31 de enero a las 
5:00 de la tarde.

El objetivo del grupo es 
formar un espacio de 

encuentro y convivencia 
entre jóvenes (hombres 
y mujeres) para vivir un 
proceso de crecimiento 
psicológico y espiritual.

Mándanos las direcciones de email de tus amigos,
o re-envíales este boletín. Nuestro correo es: gjsc@camilos.org.mx

Envíanos tus comentarios, preguntas y 
sugerencias. Y aquí serán publicados.
Escribe a: gjsc@camilos.org.mx

Centro San Camilo. Tel. 3640-4090

La vocación
como llamado a la vida

La semana pasada te comen-
taba de las preguntas que en 
algún momento de la vida nos 

hacemos todos los seres humanos: 
¿qué quiero ser, a dónde voy, por 
qué cosa vale la pena gastar la 
vida? 

Cuando somos pequeños, ge-
neralmente tenemos sueños: hay 
quien desea ser bombero, veteri-
nario, doctor, policía, astronauta, 
maestra, artista… Vas creciendo y, 
muchas veces, se pierde el sueño 
en el tiempo.

Más adelante, cuando se con-
cluye un ciclo escolar (secundaria, 
bachillerato), lo que se gestó como 
sueño de la infancia ahora surge 
como una exigencia, ante la ne-
cesidad de realizar trámites esco-
lares. Y el proceso de maduración, 
querámoslo o no, ha modificado 
aquel primer sueño y nos encontra-
mos muchas veces que no sabemos 
qué camino tomar.

Por otro lado, en los inicios de la 
juventud, muchas veces se despier-
ta la incógnita sobre el “estado de 
vida” que deseamos tomar: matri-
monio, vida consagrada, soltería.  

Sin embargo, es verdad que 
muchas veces la mayoría de los 
jóvenes simplemente se “deja lle-
var” por las circunstancia, por las 
emociones inmediatas o por los 
consejos y opiniones de los demás. 
Y entonces, pasado un tiempo, nos 
encontramos con  bajo rendimiento 
escolar, carreras inconclusas, pro-
fesionistas titulados que se dedican 
a actividades ajenas a la propia 
carrera, matrimonios conflictivos, 

rupturas familiares, deserciones en 
la vida consagrada… En fin, perso-
nas que son y hacen infelices a los 
demás.

Así resulta importante reflexio-
nar en este tema, no importa si vas 
apenas iniciando con la toma de 
decisiones o sí ya estás en un ca-
mino de vida y/o profesional.  Si no 
has elegido, puede ayudarte a to-
mar una decisión más consciente; 
si ya elegiste, puede servirte para 
contrastar esta decisión con tus 
deseos más profundos y reafirmar-
la o darle un nuevo cauce. Además, 
siempre es necesario ir verificando 
si vamos en el camino correcto.

Para poder llegar a conocer nues-
tros deseos más profundos, esto 
es, el motor que no puede fallar 
en la búsqueda de ser quienes es-
tamos llamados a ser, de encontrar 
el camino que nos hace felices y 
nos permite dar vida, necesitamos 
emprender un viaje hacia nuestro 
interior.

¿Qué es la interioridad? ¿Cómo 
encontrar el camino hacia nuestra 
interioridad? ¿Qué herramientas 
nos pueden ayu-
dar?
Continuaremos….

Espero como 
siempre tus comen-
tarios, preguntas 
o sugerencias en 
la dirección elec-
trónica. Prometo 
contestar todos los 
correos.

• Lilia.

Vio a Santiago y 
a Juan, hijos de 
Zebedeo, que 
estaban en una 
barca, remendando 
sus redes. Los llamó, 
y ellos, dejando en 
la barca a su padre 
con los trabajadores, 
se fueron con Jesús 
(Juan 1)

Vio y los llamó: el 
mismo Juan que 
narra, en tercera 
persona, lo que pasó. 
Se sintió “mirado”, 
ciertamente una 
mirada particular; 
oyó la voz de Jesús 
quien lo llamaba. Lo 
dejó todo y lo siguió.
Hay miradas que se 
recuerdan por toda 
la vida, porque nos 
despiertan, sacan 
a luz lo mejor, nos 
sugieren que sigamos 
nuestra ilusión.


